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Resumen
El objetivos del artículo es presentar nuestra propuesta de análisis acerca del papel de las emociones en las
protestas. Centrando el análisis desde abajo, dedicaremos especial atención a la experiencia de los partici-
pantes y a su dimensión emocional.  Desde los primeros resultados de nuestra investigación hemos observado
que las emociones juegan un papel importante en las prácticas cotidianas de los grupos que hemos analizado
e interactúan con la cognición determinando las conductas de las personas. Las emociones no sólo motivan
a los individuos, sino que pueden hasta cambiar sus creencias. Concluyendo, hemos comprobado que las
emociones juegan un papel importante en la protesta, no sólo influenciando la motivación para la acción y la
participación, sino también afectando algunos resultados de la protesta, como el empoderamiento.  La me-
todología empleada en nuestra investigación incluye entrevistas en profundidad, historias de vida y análisis
narrativo del material biográfico. Presentaremos algunos resultados basados en el análisis de distintos estudios
de casos: la insurrección de Oaxaca, México, 2006, y algunos conflictos ambientales locales que se han des-
arrollado en España y México.
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Abstract
The aim of the paper will be to present our proposal of analysis about the role of emotions in protest. Fo-
cusing on the analysis from below, we have paid special attention to the experience of the participants and
its emotional dimension.  From the firsts results of our research we have seen that emotions play an impor-
tant role in the day-to-day practices of the groups we have studied and that they interact with cognition in
determining individual’s behaviour. Emotions not only motivate individuals but they might change their be-
liefs too. In conclusion, we have seen that emotions play an important role in protest, not only influencing
motivation and recruitment, but also affecting some outcomes of protest, like empowerment. The metho-
dology that we have developed in our researches is based on depth interviews, story life and narrative analy-
sis of the biographical material. We will present some results based on analysis of specific case studies: the
insurgency of Oaxaca, Mexico, in 2006, and some grassroots environmental conflict in Spain and Mexico.
Keywords: emotions; protest; from below; transformation of consciousness and behaviour; empowerment.
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Cualquier persona que en su vida haya partici-
pado en una acción colectiva conoce la intensidad
emocional que caracteriza estas experiencias. Habla-
mos de la injusticia “que te saca las tripas”, de la rabia,
el ultraje y la indignación que motivan a la acción,
pero también de la impotencia, la frustración y el
miedo que se pueden sentir frente a la imposibilidad
de vencer la injusticia o, con palabras de quién luchó
para salvar a su pueblo de las aguas de un embalse:
“(…)una mezcla de impotencia y de mucha rabia, im-
potencia y rabia, rabia y afán de luchar contra algo tan
injusto y para mí tan inconcebible” [E.Ri.1] .
Pero, estas experiencias se caracterizan tam-
bién por la alegría, la solidaridad y la hermandad que
se crea entre las personas que comparten la experien-
cia de lucha, como afirma esta mujer que participó en
la insurrección popular de Oaxaca en México: “(…)hay
unas palabras que decía la compañera que murió
«Está lucha nos hermanó». Y es verdad. Nosotras del
colectivo antes no nos conocíamos y esa lucha nos ha
hermanado y esta relación queremos extenderla
más”. [E.Oa.09].
Como escribieron Goodwin, Jasper y Polletta
“(…) es difícil pensar en actividades y relaciones que
sean más abiertamente emocionales que las asocia-
das con la protesta política y la resistencia” (2000: 78),
pero durante décadas las emociones han sido exclui-
das, apartadas e ignoradas por los analistas políticos,
guiados por una cosmovisión positivista que asociaba
las emociones con la irracionalidad. De hecho, “por
mucho tiempo hemos considerado equivocadamente
que el pensamiento y la emoción eran cosas distintas,
que podían separarse” (Esquivel, 2005: 24) pero en
los últimos quince, veinte, años “estudiosos de una
amplia gama de disciplinas han desafiado la dicotomía
pensamiento-sentimiento y la ecuación de emociona-
lidad con irracionalidad, argumentando en cambio
que sentimientos y pensamiento están inseparable-
mente interconectados, y son necesarios el uno al
otro” (Gould, 2004: 162). Gracias al trabajo de los au-
tores que incorporan las emociones en el estudio de
la protesta2 ha sido demostrado que las emociones,
entre otras cosas, “ayudan a explicar el origen, el des-
arrollo y el éxito o no del movimiento” (Jasper, 1998:
416-417) y “tienen efectos significativos en los movi-
mientos” (Gould, 2004: 162). Pero, mucho trabajo
está por hacer, y muchas experiencias por analizar. Por
esta razón, basándonos en un trabajo empírico en el
que hemos estudiado distintas experiencias de pro-
testa, lucha y resistencia en España y México3, en este
artículo queremos aportar nuestra contribución a la
comprensión del papel de las emociones en el cambio
que se produce a raíz de la participación en la acción
colectiva. Nuestro objetivo, no será sólo proporcionar
evidencias sobre la intensidad emocional de estas ex-
periencias, mostrando la importancia de incorporar
esta dimensión a los análisis, sino demostrar que las
emociones pueden motivar, desanimar, radicalizar y
generar nuevos outcomes de la experiencia de lucha,
re-significando la experiencia de la protesta.
La propuesta analítica que presentamos no pre-
supone sólo incorporar las emociones al estudio de la
protesta, sino invertir la mirada hacia los sujetos que
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2 Entre los autores de referencia destacamos: Jeff Goodwin,
James M. Jasper, Francesca Polletta, Verta Taylor, Helena Flam,
Donatella Della Porta, Jaqueline Adams, Deborah Gould, Elisabeth
Wood, Jean-Pierre Reed, Colin Barker.
3 Los autores han desarrollado su investigación empírica en
España entre participantes en conflictos ambientales locales
como: la lucha en contra del embalse de Riaño y sucesivamente
por la recuperación del Valle (León, 1986-87 y 2007-hasta la
fecha), la lucha por la defensa de Río Grande (Coín, Málaga,
2006-2007). Así como en México, donde se estudió el caso de la
insurgencia popular de Oaxaca (2006) yla lucha contra la presa
de San Nicolás (Jalisco, 2004-2005).
participan en estas experiencias para comprender sus
dinámicas más profundas que las lecturas macro-es-
tructurales no pueden ver. Empezaremos presentando
la metodología empleada y los casos de estudio, para
luego especificar en qué consiste invertir la mirada
desde abajo. Introduciremos, a continuación, las emo-
ciones que juegan un papel determi- nante en el aná-
lisis de estas experiencias, y los procesos
cognitivos-emocionales que experimentan las perso-
nas que las viven. Por último, presentaremos unas
cuestiones adicionales determinantes para la com-
prensión de los conflictos, como las emociones colec-
tivas, recíprocas y compartidas, y la energía emo-
cional. El objetivo del artículo es poner los cimientos
para una propuesta de análisis de la protesta y de la
resistencia centrada en la experiencia de los sujetos
que participan, ya que centrarse en la experiencia y
no es el discurso permite abarcar los procesos que lle-
van a las personas que luchan a cambiar su manera
de ver el mundo, y por eso, permite ver los resultados
culturales de la protesta.
Metodología y casos de estudio
Las herramientas metodológicas empleadas en
la investigación han sido el estudio de casos y el aná-
lisis cualitativo de la información recogida a través de
entrevistas semiestructuradas en profundidad a los
participantes de los conflictos (sesenta en su totali-
dad), enriquecido por la observación participante y la
recogida de documentación sobre los casos. 
Los casos analizados han sido: La insurrección
de Oaxaca (México, 2006); la resistencia del pueblo de
Riaño contra su inundación (España,1986-1987); el
conflicto por la defensa de río Grande, Málaga (Es-
paña, 2006-2007) y el conflicto contra la presa de San
Nicolás, Jalisco (México, 2004-2005). 
Desde mediados de 2006, la ciudad de Oaxaca,
en la región sur oeste del pacifico mexicano, fue tea-
tro de una amplia y profunda insurrección popular, ca-
racterizada por un alto sentido antiautoritario, que
empezó como respuesta a la violenta represión de la
protesta de la sección local del sindicado de maestros
(Sección XXII-CNTE). Durante varios meses la gente
común y corriente se auto-organizó para protestar en
contra de las políticas represivas y clientelares del Go-
bernador del Estado Ulises Ruiz, apropiándose de la
ciudad y de sus barrios periférico. A las demandas de
dignidad, justicia y de cambio social y político que lle-
gaban desde abajo, el Gobernador respondió con la
política del terror y de la violencia extrema dejando
en menos de seis meses un saldo total de 23 muertos.
Esto, entre otras cosas, causó la paulatina retirada de
la base popular del movimiento, mientras, en un clima
continuo de represión militar, el Gobernador Ulises
Ruiz terminó su mandato en diciembre de 2010.
La resistencia de los habitantes de Riaño (León,
España) en los años ’80 del pasado siglo es una histo-
ria de resistencia, dignidad y fracaso democrático.
Construida la presa en los años sesenta por el dictador
Francisco Franco, el proyecto quedó inacabado hasta
que el primer gobierno democrático-socialista, deci-
dió finalizarlo. A pesar de las promesas electorales del
PSOE (Partido Socialista Obrero Español) que garanti-
zaba la desestimación del proyecto, en los años 1986
y 1987, los habitantes de los ocho pueblos de la co-
marca de Riaño (Anciles, Burón, Éscaro, Huelde, Pe-
drosa del Rey, La Puerta, Riaño y Salio) fueron
desalojados y los pueblos derrumbados. Las expropia-
ciones llevadas a cabo durante la dictadura no habían
encontrado mayor resistencia, mientras que, con la
llegada la democracia, los jóvenes del pueblos (treinta
y veinteañeros) y los pocos mayores que quedaban
decidieron oponerse, resistiendo hasta el final. Vein-
ticinco años después algunos de los que resistieron
constituyeron la asociación “por la recuperación del
Valle de Riaño” y siguen luchando, para que no se ol-
vide su historia y para vaciar el pantano y recuperar
el Valle.
La presa de San Nicolás en México, en su pro-
yecto, preveía la inundación de los pueblos de San
Gaspar de los Reyes y San Nicolás de las Flores, en el
municipio de Jalostotitlán, y muchos ranchos y tierras
fértiles del municipio de Teocaltiche, ambos en el es-
tado de Jalisco. Desde hace muchos años se hablaba
de una presa en la comarca, pero fue en 2004 que la
amenaza se hizo real. Algunos afectados de la zona
empezaron a organizarse y se constituyó un movi-
miento que pudo contar con el apoyo de actores ex-
ternos tales como  MAPDER (Movimiento Mexicano
de Afectados por las Presas y en Defensa de los Ríos),
el comité CASA promovido por los hijos ausentes re-
sidentes en EEUU y otras personas más entre perio-
distas locales, algún político no comprometido con el
proyecto y protagonistas de experiencias similares, de
otras partes del país. Gracias a la presión popular de
la gran mayoría de los habitantes de la zona y de los
aliados externos se paró la obra y el 31 de mayo de
2005 el gobernador del Estado de Jalisco leyó la de-
claración de desestimación del proyecto en el pueblo
de San Gaspar.
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El conflicto por la defensa de río Grande, en Es-
paña, involucró el pueblo de Coín (Málaga), que
cuenta con unos veinte mil habitantes, y otros pueblos
de la comarca, entre los que destacan Cerralba, por
su cercanía con el río y Pizarra, afectado directamente
por el proyecto por abastecimiento del agua de río
Grande. El proyecto preveía un azud (pequeña presa)
desde el que saldría una tubería que llevaría el agua
a Málaga, dejando el río con un caudal muy reducido.
Ese proyecto afectaba directamente a las huertas tra-
dicionales del pueblo de Coín, preveía la expropiación
de tierras y afectaba a casas de campo para la cons-
trucción de las tuberías, y finalmente iba a cambiar
radicalmente el uso recreativo del río. Por todas estas
razones los habitantes de Coín y de la comarca se vol-
caron en el conflicto, consiguiendo que, en mayo de
2007, el proyecto de azud fue oficialmente desesti-
mado.
El hecho de haber analizado, bajo la lente que
describiremos a lo largo del artículo, casos tan distin-
tos en el tiempo, en el espacio y en las razones de la
protesta nos ha permitido comprobar la solidez de
una propuesta analítica basada en la experiencia per-
sonal de los participantes y en particular en la dimen-
sión emocional de la protesta.  
Los entrevistados fueron personas “comunes y
corrientes” que participaron en las protestas. La elec-
ción de no entrevistar activistas supralocales o líderes
de organizaciones implicadas en los conflictos reside
en la idea de que “(…) la entrevista a los militantes de
base o personas comunes será más útil para recons-
truir los procesos difusos de construcción social del
mundo circunstante, o la manera en la que las ideo-
logías abstractas se traducen en prácticas concretas”
(Della Porta, 2010: 69). Queremos mirar a los sujetos
y queremos dialogar con los sujetos, por estas razones
a través de nuestra aportación, y las reflexiones que
surgirán, no sólo esperamos contribuir al conoci-
miento de las experiencias de resistencia, desde la
perspectiva de las personas afectadas, sino también
queremos proporcionar elementos para pensar el
papel de las emociones y de la experiencia subjetiva
en los sujetos que las hayan vivido o en otras personas
que las estén viviendo.
En el siguiente apartado describiremos el enfo-
que de nuestras investigaciones, para presentar a con-
tinuación un análisis que se basará en el material
biográfico conseguido en los casos de estudio, al final
del artículo el lector encontrará también el listado de
las entrevistas citadas.
Invertir la mirada hacia el sujeto y desde abajo
Analizar la dimensión emocional implícita en las
experiencias de lucha conlleva invertir la mirada hacia
lo que Jasper definió como la dimensión cultural de la
protesta, que incluye creencias cognitivas, respuestas
emotivas y evaluaciones morales (Jasper, 1997). Para
hacer esto, hay que recuperar la importancia de la
subjetividad, es decir, romper con la visión macro-es-
tructural de los movimientos, que legitima como ac-
tores las organizaciones formales, los líderes, los
activistas y reconoce como outcomes sólo los cambios
estructurales. 
Como recuerda Jasper criticando el concepto
de oportunidades políticas “(…) esta aproximación ig-
noraba las elecciones, los deseos, los puntos de vista
de los actores: los participantes potenciales se daban
por sentados y como ya dados, tan sólo esperando la
oportunidad de actuar” (2012: 12). Estos enfoques
predominantes en el estudio de los movimientos so-
ciales han supuesto una limitación en la comprensión
de la acción colectiva por lo que ahora “(…) hace falta
una mirada interior, capaz de captar los procesos sub-
terráneos e invisibles, lo que sólo puede hacerse en
un largo proceso de involucramiento con los movi-
mientos, no sólo con sus dirigentes” (Zibechi, 2008).
Por estas razones, para comprender en profundidad
las experiencias de protesta hay que dejar de lado los
discursos estructurados y el punto de vista de los ac-
tivistas y líderes para centrarse en la experiencia indi-
vidual y colectiva de la gente que participa para poder
“(…) descubrir los millones y millones de rechazos y
de otro-haceres, millones y millones de grietas que
constituyen la base material del cambio radical posi-
ble” (Holloway, 2011: 13). 
Poner la vivencia de los participantes en el cen-
tro del análisis permite estudiar la protesta como es-
pacio de experimentación en el que las personas
redefinen su manera de ver el mundo, convirtiendo la
lucha en una experiencia emancipadora. Centrarse en
la experiencia permite “(…) entender la interacción so-
cial desde los puntos de vista de los actores” (Jasper,
2012: 36), entre otras cosas, porque la experiencia no
puede ser delegada (Pleyers, 2009: 144). Pero esta
elección permite, además, invertir la mirada hacia la
cotidianeidad ya que “(…) es la experiencia de todos
los días de la gente [la] que contribuye a construir el
sentimiento de injusticia, establece la mesura de sus
demandas y pone en evidencia los objetivos de su
rabia” (Piven y Cloward, 1977: 20-21). En otras pala-
bras, mirar desde abajo presupone “(…) entender que
[24]


























































es intensamente político lo que los sujetos colectivos
e individuales hacen día a día, de forma cotidiana”
(Regalado, 2012: 176). 
Es mirando la cotidianeidad que se puede ob-
servar la “infrapolítica”, es decir, “(…) la gran variedad
de formas de resistencias discretas” (Scott, 2000: 44)
que “(…) se caracteriza por liderazgo informal, de las
no elites, de la conversación y del discurso oral”
(Scott, 2000: 236). Ese concepto es indispensable para
entender los eventos aparentemente ocasionales de
protesta o insurrección, porque explica la existencia
de un “discurso oculto” de los subordinados que en
los momentos de ruptura emerge y se hace público.
Ese discurso oculto “(…) representa una crítica al
poder a espaldas del dominador” (Scott, 2000: 21),
emerge en los espacios sociales y marginales y cuando
hay más gente que lo comparte,  “(…) existe sólo en
la medida en que es practicado, articulado, manifes-
tado y diseminado dentro de los espacios sociales
marginales (Scott, 2000: 149). Y allí está su trascen-
dencia, en experiencias dónde ese discurso se hace
público y alimenta la protesta. Porque, si es verdad
que los movimientos formales y organizados pueden
dotar de argumentos a los afectados, el discurso
oculto es el substrato que los alimenta.
Por último, hay que evidenciar que la mirada
propuesta requiere un enfoque ideográfico que con-
sidera los sujetos no como variables, sino como un
todo dentro de su contexto ecológico, social e histó-
rico (Sanz Hernández, 2000: 53) y que demanda el
empleo de técnicas de investigación cualitativas 4,
apoyándonos en la idea de que “(…) la investigación
cualitativa tiene una visión más holística y propor-
ciona mayor importancia a los procesos de interacción
social” (Della Porta, 2010: 13).
Trabajando con sujetos sin un discurso previo
estructurado, y focalizando nuestra atención en la di-
mensión subjetiva de la protesta, hemos prestado es-
pecial atención a la dimensión emotiva con un
acercamiento narrativo, en el que nos interesaba, no
tanto la realidad factual de las personas, sino cómo
las personas describían su mundo, o sus vivencias. A
través de narraciones en las que emerge la visión e in-
terpretación del mundo de los sujetos accedemos a
la comprensión de la realidad más allá de la experien-
cia particular, ya que como escribe Jedlowski “(…)
cada caso refleja elementos del mundo en el que está
inmerso” (2000: 203).
Para concluir, creemos que, coherentemente
con nuestra propuesta analítica que quiere lograr una
comprensión subjetiva del conflicto, es necesario “(…
) reivindicar los métodos cualitativos pero siempre y
cuando a través de ellos se exprese la voz, incluso la
mirada, el sentir, la subjetividad de los sujetos de la
investigación” (Regalado, 2012: 172).
Considerado todo lo anterior basándonos en
los resultados de nuestra investigación empírica, de-
dicaremos el epígrafe siguiente al estudio de las emo-
ciones como factor explicativo de la protesta porque
no se pueden comprender los sujetos y sus vivencias
sin considerar sus sentimientos. Hemos además deci-
dido enriquecer el análisis con testimonios extraídos
de las entrevistas a participantes de las experiencias
de lucha estudiadas por los autores en estos años, ya
que, como escriben Romero y Dalton, “(…) los relatos
humanos son más elocuentes” (2012: 12).
Las emociones en la protesta
Una de las dificultades en analizar la dimensión
emocional de la protesta es determinar qué emocio-
nes nos interesa analizar ya que, como escribe Gole-
man, “(…) existen centenares de emociones y
muchísimas más mezclas, variaciones, mutaciones y
matices diferentes en todas ellas” (1996: 181). Entre
las muchas categorías que se pueden encontrar en la
literatura, Jasper (2004-2011) ha sido quien más se ha
empeñado en teorizar y proponer una categorización
de las emociones potencialmente relevantes en la
protesta. Partiendo de la propuesta de este autor di-
ferenciaremos las emociones por su procesamiento
cognitivo, conscientes de que las emociones actúan
en matrices, es decir, en un mismo evento intervienen
diferentes emociones y producen respuestas diferen-
tes según los sujetos y el contexto, como ocurre, por
ejemplo, con el miedo frente a la represión que en al-
gunas ocasiones induce a la gente a esconderse, o, en
otros casos a inundar las calles. 
Entre las emociones podemos así identificar las
que son reacciones inmediatas al ambiente físico y so-
cial, que se distinguen por ser rápidas, ya que llegan
y se van rápidamente y que están relacionadas, por
ejemplo, con cambios en el cuerpo o en la cara, como
la rabia, el miedo, la alegría, la sorpresa, el disgusto y
la tristeza. Esas emociones pueden tener efectos di-
[25]
4 Las herramientas metodológicas empleadas en las investigaciones
sobre las protestas desde las que hemos desarrollado nuestra
propuesta analítica han sido el estudio de caso y el análisis
cualitativo de la información recogida a través de entrevistas en
profundidad, de historias de vida y de grupos de discusión con
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versos en la movilización, como motivar a las personas
a involucrarse en la lucha, ya que aunque sean rápidas
pueden tener mucha intensidad, como se puede leer
en este testimonio: “(…) sentía un coraje… pero coraje
con ganas de agarrarlos y aventarlos de donde vinie-
ron” [E.Sg.10].
Como veremos en seguida estas emociones tie-
nen un papel importante en el shock moral, aunque
no influyen en procesos más elaborados por ser de-
masiado rápidas, ya que “(…) otras formas de rabia o
miedo, más duraderos que estos reflejos repentinos,
son más centrales para los procesos políticos” (Jasper,
2006: 162). 
Los estados de ánimo se diferencian de las
emociones anteriores por durar más y no estar dirigi-
dos a un objeto. Los estados de ánimo influyen en la
percepción de la realidad y por tanto en las respuestas
de los sujetos, pero además el cambio de un estado
de ánimo puede ser el resultado de uns experiencia
de lucha, convirtiendo, en caso de éxito, por ejemplo,
en optimista a quien antes no lo era. Como escribe
Jasper, los estados de ánimo “(…) pueden también
afectar nuestra propensión a sentir y expresar otras
emociones [y] filtran nuestras intenciones y acciones,
fortaleciéndolas o disolviéndolas” (2006: 164). Algu-
nos como el optimismo o la esperanza juegan a favor
de la acción política, otros, como la desesperación, el
fatalismo, la resignación, el cinismo, actúan contra,
como se puede leer en este testimonio de un hombre
de Riaño: “(…) ahora lo ves, yo que sé, con resigna-
ción, porque es lo que hay (…) no lo vas a cambiar”
[E.Ri.3].
Los estados de ánimo son importantes para la
comprensión de las experiencias de protesta porque
influyen en la percepción de la realidad y por tanto en
las respuestas de los sujetos, pero además el cambio
de un estado de ánimo puede ser el resultado de la
experiencia de lucha, convirtiendo, en caso de éxito,
por ejemplo, en optimista a quien antes no lo era.
Otras emociones que resultan centrales en las
experiencias de protesta son los vínculos afectivos
que pueden ser el apego o aversión hacia alguien o
algo o también no estar relacionados con un objeto o
persona, sino más bien con una visión del mundo. Por
necesitar mucho tiempo para construirse, son muy só-
lidos y difíciles de cambiar, necesitándose un shock
moral para que puedan cambiar, por eso un cambio o
una amenaza hacia un afecto puede tener grandes
consecuencias, conducir a un cambio profundo, como
confirma el relato de esta mujer que participó en el
movimiento oaxaqueño:
(…) los más importante es la unidad y conocernos. Yo
por ejemplo no conocía bien a mi vecinos, y en las ba-
rricadas conocí más a mi vecinos (…) allí se creó una co-
munidad y se crearon otras formas de relación, eso creo
que es lo más chingón, las formas de relacionarnos y
estar juntos [E.Oa.7].
Entre los vínculos que resultan ser significativos
en el estudio de la protesta, además de las relaciones
entre las personas, encontramos el apego al lugar, que
desencadena muchas emociones como se aprecia en
este testimonio en el que se pone en evidencia el
dolor producido por la amenaza de la pérdida de la
tierra: “ (…) cuando empezó este movimiento de la
presa lo primero que te da es mucha tristeza, porque
es un terreno en donde tú estás viviendo, aprendes a
quererlo” [E.Sg.7].
Estos vínculos influyen en la interpretación de
la realidad, incitan a la acción y son motivaciones cru-
ciales en la acción política, ya que de los vínculos per-
sonales que se crean durante la experiencia de lucha
pueden nacer nuevos proyectos políticos y sociales,
se recupera la solidaridad y el apoyo mutuo y se ali-
menta el empoderamiento.
Por último, encontramos las emociones defini-
das como morales, que se distinguen por “(…) necesi-
tar un considerable procesamiento cognitivo” (Jasper,
2006: 165). Hablamos de “(…) el más amplio grupo de
emociones que surgen de complejos entendimientos
cognitivos y toma de conciencia moral, reflejando
nuestra comprensión del mundo que nos rodea y a
veces nuestro lugar en él” (Goodwin, Jasper y Polletta,
2004: 422), es decir: vergüenza, orgullo, compasión,
ultraje, indignación y formas complejas de disgusto,
miedo y rabia que tienen que haber sido procesados
cognitivamente. 
Entre las emociones morales, el ultraje es una
de las emociones clave en el estudio de la acción co-
lectiva por ser un “(…) potente motivador en la pro-
testa (…) que juega un papel significativo en la
deslegitimación de la política y en la generación de ac-
ción colectiva siempre y cuando la conducta del Es-
tado sea percibida como arbitraria (…) [y que además]
por el hecho de proveer objetivos lleva a la gente a
enfrentarse con la autoridad” (Reed, 2004: 667). En
nuestros casos de estudio, por ejemplo, el ultraje fue
producido por el comportamiento de los políticos, que
engañan, mienten y no respetan a las personas, como
afirma esta mujer mexicana: “(…) la forma en cómo
los políticos lo hacen (…) como que te quieren ver la



























































Emociones, protesta y cambio social...
más nos caló., que nos hayan querido ver la cara de
tontos” [E.Sg.6].
Como se puede leer en este testimonio, el ul-
traje influye en la motivación para la acción pero,
como veremos en el siguiente apartado, también
juega un papel importante en procesos cognitivos
como la elaboración de la amenaza, la identificación
de los culpables o el injustice frame, y en cuanto com-
partido “(…) altera la evaluación de los costes y de los
beneficios relacionados con la participación en la pro-
testa” (Jasper, 1997: 203).
Otra protagonista muy actual5 es la indignación,
un sentimiento que está íntimamente relacionado con
la percepción de una situación injusta. Esta emoción,
“(...) que comprende una gran cantidad de conceptos,
creencias y expectativas (…) es provocada por la cre-
encia de que alguna norma moral ha sido deliberada-
mente rota y que un daño y sufrimiento han sido
infligidos a personas que no lo merecían” (Cadena-
Roa, 2005: 81). En nuestros casos de estudio encon-
tramos varios testimonios que nos muestran el
surgimiento del sentimiento de indignación, como se
puede apreciar en las palabras de esta mujer espa-
ñola: “(…) si empiezas a escarbar un poquito más em-
piezas a indignarte con todo lo que está pasando
ahora, la gente está indignada” [E.Co.10b].
La indignación “(…) es una emoción que resulta
de la empatía con los que sufren y de la evaluación de
las razones de ese sufrimiento” (Cadena-Roa, 2005:
81), y eso nos reconduce a la importancia de las emo-
ciones colectivas a las que dedicaremos el último
apartado de este artículo. Además, como escribe Jas-
per, “(…) la indignación hacia el propio gobierno
puede mover particularmente, cuando en ella influye
un sentimiento de traición” (2011: 292), que se ma-
nifiesta, por ejemplo, cuando el partido al poder no
cumple con sus promesas electorales, como pasó en
el caso de Riaño: “(…) engañaron los de aquí, engaña-
ron los de abajo, ¿y los únicos beneficiados quienes
fueron? El partido que salió ese año,  el partido obrero
[PSOE, Partido Socialista Obrero Español]  que no sé
si es obrero” [E.Ri.3].
Como sentimientos de aprobación o desapro-
bación basados en intuiciones y principios morales,
estas emociones están vinculadas al sentimiento de
justicia e injusticia, del bien y del mal, son culturales
y sociales, influyen en la motivación y son fundamen-
tales para el cambio tanto que, como ya hemos men-
cionado, han sido consideradas por autores como Jas-
per, Goodwin y Polletta, las emociones más importan-
tes en los procesos políticos.
Como hemos podido apreciar en este apartado,
en las experiencias de protesta interactúan mucha
emociones que influyen de distinta manera en la di-
námica de la acción colectiva. Desde las respuestas
emocionales más instintivas a las emociones que im-
plican un procesamiento cognitivo, las experiencias
de lucha resultan ser intensamente emocionales.
Pero, ¿cómo pueden las emociones cambiar la pro-
testa? Hemos podido apreciar un anticipo de la im-
portancia de los vínculos colectivos, pero veremos
ahora cómo las emociones influyen en la reelabora-
ción de ideas, creencias y valores y en el proceso que
lleva al empoderamiento, procesos que, como vere-
mos, son consecuencias indirectas de la protesta.
Emociones y procesos cognitivos
“Nunca seremos los mismos de antes”, eso es
lo que dicen muchas personas que han vivido una ex-
periencia de lucha. Pero, ¿qué tiene esoque ver con
las emociones? Según Jasper (1998) el cambio está re-
lacionado con las emociones en juego: cuanto más in-
tensas sean las emociones más profundos serán los
procesos cognitivos experimentados por las personas.
Las emociones, además, son “provocadas por creen-
cias” (Rodríguez, 2008: 150), un ejemplo entre todos
es la indignación, pero también influyen en el cambio
de valores y creencias (Kelly y Barsade, 2001), y es allí
cuando se convierten en factor explicativo para anali-
zar el cambio cultural. Como afirman Goodwin, Jasper
y Polletta. “cada cambio cognitivo es acompañado por
uno emocional” (2001: 19), y eso influye en el apren-
dizaje final de la experiencia del conflicto, en la toma
de conciencia y en la trasformación de los participan-
tes en sujetos políticos, que reivindican derechos más
allá de la motivación que los llevó a participar en el
conflicto. 
El papel de las emociones en los procesos cog-
nitivos, es decir, en los procesos a través de los que
los seres humanos interpretamos el mundo y le
damos sentido, nos permite explicar cómo las emo-
ciones convierten la protesta en un motor de cambio
cultural. Los procesos cognitivos que hemos analizado
en nuestras investigaciones son: el shock moral, la ela-
boración de la amenaza y la identificación de los cul-
pables, el injustice frame, la trasformación de
conciencia y de conducta y el empoderamiento.
[27]
5 Puede pensarse en el movimiento de los indignados españoles,


























































Alice Poma y Tommaso Gravante
Hemos seleccionado estos cinco procesos porque cre-
emos que son los que mejor nos permiten compren-
der la evolución que viven las personas que luchan y
que las lleva a un cambio de sus ideas, creencias y va-
lores. Cada uno de estos conceptos ha sido propuesto
por estudiosos de los movimientos sociales para com-
prender distintas dimensiones de la protesta, pero
creemos que analizados en su conjunto, y como su-
giere Jasper, incorporando las emociones, se puede
conseguir una comprensión en profundidad del cam-
bio cultural producido por el conflicto.
El shock moral es la respuesta emocional a una
información o evento que ponen en peligro la seguri-
dad de las personas, o con palabras de Jasper “(…)
ocurre cuando un evento inesperado o un conjunto
de informaciones aumenta el sentimiento de ultraje
en una persona que se inclina hacia la acción política,
tenga o no conocidos en el movimiento” (1998: 409).
El shock moral puede ser producido por la llegada de
una carta de expropiación debido a la construcción de
una presa, por la noticia de una violación de un dere-
cho humano o social, o como consecuencia de la re-
presión de una protesta, como se puede comprobar
en este testimonio de una mujer de Oaxaca en Mé-
xico: “Lo que nos agarró para pensar fue la represión”
[E.Oa.3].
El shock moral se produce a raíz de muchas
emociones, como la sorpresa, el miedo, la rabia, el
sentimiento de inseguridad, la decepción, el ultraje,
la indignación, etc. Estas emociones se suman y son
alimentadas por el discurso oculto presente en la so-
ciedad (Scott, 2000), de hecho, habrá mucho más
miedo hacia lo que puede hacer un gobierno si existe
un sentimiento de desconfianza previa. Este proceso
es muy importante porque de él depende la partici-
pación y el involucramiento de la gente y además, in-
fluye en la intensidad y en la radicalidad que
caracteriza una lucha, como se puede leer en este tes-
timonio: “Llega el momento que tanto oyes y pregun-
tas y ya es cuando te empieza a entrar la duda y el
miedo, y ya te unes a la gente, sin querer, o sea,
cuando menos te acuerdas ya andas bien involucrado
en todo” [E.Sg.9].
Sin embargo el shock moral, aunque es necesa-
rio para que una persona se involucre, no es suficiente
para el cambio, ya que entran en juego otros meca-
nismos que analizaremos a continuación. Los prime-
ros pasos después de experimentar un shock moral
son la elaboración de la amenaza y la identificación
de los responsables, que a su vez desencadenarán
otras emociones ya que “(…) cuando seres humanos
pueden ser culpados de causar una amenaza, el ul-
traje es la respuesta común” (Jasper, 1998: 410).
La construcción de la amenaza es importante
ya que “(…) en la amenaza se puede encontrar el ori-
gen de muchos movimientos sociales” (Jasper, 1997:
125) y es central en las experiencias de resistencia. En
las luchas que hemos analizado, la construcción de la
amenaza podía ser la desaparición de un pueblo bajo
las aguas, con todo lo que eso presupone en términos
de pérdida de relaciones sociales, de sustento econó-
mico, de identidad, etc., pero también la pérdida de
libertades civiles o políticas, de los espacios de una
ciudad que está relacionada con la pérdida de identi-
dad de un lugar o la pérdida de un recurso natural, so-
cial y económico como puede ser un río, como en el
caso malagueño: “Cuando te planteas una amenaza
de estas características, la que puede que desaparezca
una corriente de vida como es un río, pues la verdad
es que te lo replanteas” [E.Co.11].
La elaboración de la amenaza es acompañada
por una notable intensidad emocional que abarca
desde la tristeza relacionada con la pérdida, al miedo,
y al sentimiento de incertidumbre. La elaboración de
una amenaza está además relacionada con la idea de
seguridad y de calidad de vida, con la idea de dignidad
que es uno de los “beneficios emocionales” (Wood,
2001) de la protesta, y de percepción del riesgo, que
también depende de la cultura y de las emociones, ya
que el riesgo es percibido cuando hay aunque sea una
sola posibilidad remota de que la amenaza pueda des-
truir la comunidad, la forma de vida (Jasper, 1997:
122) , como afirma este entrevistado:
Nos están afectando las únicas tierras fértiles que tene-
mos aquí en la zona con eso están agotando los pue-
blos. [nos] están agotando porque es el único que
tenemos, es el único patrimonio para la familia y allí de-
pendíamos muchas personas [E.Sg.7].
Elaborada la amenaza, el paso sucesivo es indi-
viduar a los culpables, proceso indispensable para
poder dirigir la rabia y las demás emociones hacia un
objetivo. Haber conseguido detectar a los culpables
abre el camino a lo que Gamson define como el injus-
tice frame, es decir, “la indignación moral expresada
en la forma de conciencia política” (1992: 6). El en-
marcar la experiencia vivida como una injusticia y re-
conocer que se está siendo víctima de una injusticia
son procesos que influyen en la motivación para la ac-
ción y fortalecen las razones de seguir implicados en
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ciones coste-beneficios y discursos, como expresa
esta mujer mexicana:
¿Cómo vas a permitir que se cometa una injusticia? (...)
Yo digo, si hay gente que quiere luchar por ello, yo me
tengo que unir, y claro que lo tienes que defender por-
que representa también como tu dignidad [E.Sg.6].
Los procesos descritos hasta ahora permiten
comprender cómo y por qué las personas se involu-
cran en una acción colectiva y hasta donde están dis-
puestos a llegar. Respuestas emocionales y proce-
samientos cognitivos se autoalimentan y son el motor
de la participación, pero son la causa también del
cambio que experimentan los protagonistas. Para ana-
lizar este cambio hemos acudido a dos procesos: la
transformación de conciencia y de conducta descrita
por Piven y Cloward (1977) y el empoderamiento.
Como escriben Piven y Cloward (1977: 3 y 4) el
cambio en la conciencia tiene por lo menos tres distin-
tos aspectos que nos ayudan a definir algunas dinámi-
cas que hemos podido observar en nuestros casos de
estudio y que describiremos a continuación. El primer
aspecto en el que se manifiesta este proceso es “el sis-
tema”, es decir, cuando se produce la pérdida de legi-
timidad de la autoridad, como se puede apreciar en
este testimonio: “La política es desgraciadamente el
arte que la mayoría de los políticos tienen para abusar,
someter a su pueblo y ganar dinero” [E.Oa.4].
La pérdida de legitimidad está relacionada con
la pérdida de confianza y respeto hacia los sujetos que
han sido identificados como culpables, pero también
con la pérdida del miedo hacia la autoridad. Esa pér-
dida de legitimidad se produce a raíz del trato reser-
vado a los que protestan, pero es también conse-
cuencia de lo que a nivel popular se define como
“añadir insulto a la injuria”, es decir, no sólo se engaña
a la gente, sino que se lo hace de manera continuada
e insolente. La falta de claridad, de trasparencia, la ac-
titud autoritaria y la falta de respeto también influyen
en la pérdida de legitimidad, confirmando que este
proceso también es el producto de las emociones ex-
perimentadas.
La segunda etapa de este proceso se produce
cuando las personas empiezan a demandar derechos
que implican demandas de cambio. Como hemos
visto en nuestros casos de estudio, la pérdida de legi-
timidad de los medios de comunicación oficiales o de
los representantes de las instituciones conlleva ade-
más la búsqueda de autonomía, es decir, las personas
buscan los medios para superar las barreras impues-
tas por el poder. Ese cambio en la conducta conlleva
a un alejamiento de la práctica de la delegación como
vía para cubrir sus necesidades, como demuestran los
muchos medios de comunicación alternativos que se
crean a raíz de un conflicto, y como expresa este en-
trevistado mexicano: “No vamos a dejarlo esto en
manos de un abogado o de un grupo político, porque
esto es un problema de nosotros” [E.Sg.7].
Por último, Piven y Cloward hablan de la emer-
gencia de un “nuevo sentimiento de eficacia”, que se
produce en las personas que ordinariamente se con-
sideran políticamente impotentes y que a raíz de la
experiencia de protesta comienzan a creer en su ca-
pacidad para cambiar las cosas. En nuestras investiga-
ciones hemos podido comprobar que esta transfor-
mación la viven muchas de las personas que partici-
pan enuna lucha, como se puede leer en este testi-
monio: “Nos dejó una lección muy grande el
movimiento. El hecho de que sólo organizadas pode-
mos conseguir muchas cosas” [E.Oa.9].
Este proceso también es influido por emocio-
nes. De hecho, en los casos en los que se consiguen
victorias, aunque pequeñas, emociones como la ale-
gría y la satisfacción alimentan la autoestima y la cons-
ciencia de que se pueden cambiar las cosas, mientras
que en los casos en los que se fracasa, muchas veces
la frustración y el dolor llevan a la resignación, aunque
emociones como la rabia o el sentimiento de injusticia
pueden superar este estado de ánimo y proporcionar
las energía para retomar la lucha, como ha pasado en
el caso de Riaño: “El coraje era mucho mayor que toda
la impotencia y todo lo demás, incluso la impotencia
te da coraje, a mí me lo dio” [E.Ri.1].
El último aspecto de la transformación de con-
ciencia descrita por Piven y Cloward nos reconduce al
concepto de empoderamiento que indica el proceso,
individual y colectivo, de adquisición del poder, no
como “poder sobre alguien” sino como “poder de”,
como potencialidad (Dallago, 2006). Entre las muchas
definiciones de empoderamiento que se pueden en-
contrar en la literatura, hemos decidido referirnos al
empowerment como “una condición socio-psicológica
de confianza en las habilidades de uno que desafía las
relaciones existentes de dominación” (Druri y Reicher,
2005: 35), como se puede apreciar en este testimonio
de una mujer oaxaqueña: “(…) el 2006 unió a las mu-
jeres y nos hemos vuelto más participativas, más com-
bativas, más solidarias y seguimos preparándonos
políticamente y trabajando para apoyar también a las
mujeres” [E.Oa.9]
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miento, que Wood (2001) identifica como un benefi-
cio emocional de la participación en un movimiento,
es tanto personal (superación del miedo, aumento del
autoestima, etc.) como colectivo (capacidad de poder
cambiar la realidad, de poder autogestionarse, de
poder vencer al gobierno, etc.), confirmando la idea
de autores como Drury y Riescher (2005), Lake (1993)
o Krauss (1989), que han considerado el empodera-
miento como uno de los resultados de los movimien-
tos. De acuerdo con esta última lectura, focalizarse en
las dinámicas internas y subjetivas de la protesta per-
mite resaltar la capacidad transformadora de estas ex-
periencias que finalmente se demuestran en labo-
ratorios sociales, culturales y políticos. 
Finalmente, concluimos recordando que aun-
que es el individuo que vive estos procesos y siente
las emociones, la protesta es un evento social que la
unidad y la solidaridad pueden fortalecer, contrarres-
tando las emociones como el miedo o la desespera-
ción, que de por sí pueden desmotivar. Las emociones
colectivas son las que favorecen la solidaridad en el
grupo y la identificación en el movimiento. Por esta
razón es importante también analizar las emociones
entre las personas que comparten la experiencia de
lucha, a las que dedicaremos el último epígrafe de
este trabajo.
Energía emocional y emociones colectivas
En cuanto a la interacción entre todo tipo de
emociones encontramos el concepto de “energía emo-
cional”, que Jasper define como “(…) la energía que se
difunde desde cada interacción y que transforma las
emociones reflejo en estados de ánimo, en vínculos
afectivos y finalmente en emociones morales” (2011:
294). Según Collins la energía emocional “(…) toma la
forma de valor, un sentimiento de fuerza en el grupo y
la creencia de que al final vamos a ganar” (2012: 2), o
con palabras de una mujer mexicana:
(…) sientes una satisfacción cuando ves que toda la
gente responde, que toda la gente está unida, que aun-
que pasan cosas, cuando ves que toda la gente está mo-
tivada, dispuesta a defender sus derechos. Yo creo que
es la mayor satisfacción, que veas que aunque te quie-
ran aplastar esa actitud de la gente tan positiva, que no
tan fácil, se doblega ni se deja [E.Sg.6].
Esa energía, que emerge en los momentos co-
lectivos y en los rituales, contribuye al cambio ani-
mando a los sujetos, como un carburante para la ac-
ción colectiva ya que “(…) cada victoria, aunque pe-
queña, produce confianza, atención y energía
emocional, elementos que serán una ventaja en futu-
ras acciones” (Jasper, 2011: 296).
El concepto de energía emocional nos recon-
duce a la dimensión colectiva de la emotividad, en la
que las emociones se fortalecen, se reelaboran y se
contagian, y que nos llevó a identificar en las expe-
riencias de lucha, las emociones colectivas que se di-
viden en compartidas y recíprocas. Las emociones
compartidas son las que los manifestantes comparten
entre ellos, y que, por ejemplo, se experimentan en
la protesta. Pueden ser asociadas tanto a experiencias
positivas, como la alegría por una pequeña o gran vic-
toria, como a experiencias negativas, como la repre-
sión. Estas emociones permiten fortalecer “(…) las
conexiones afectivas y morales de los más identifica-
dos con el movimiento” (Romanos, 2011: 100), y ayu-
dan a superar, por ejemplo, el miedo, como expresó
esta mujer mexicana:
Fuimos a unas manifestaciones, fuimos dos autobuses
y es muy padre porque primero vas con miedo porque
ya sabes cuándo te vas a enfrentar a eso, […] siempre
terminas como nerviosa, [porque] no sabes qué va a
pasar […] pero como van todos, te das ánimo [E.Sg.6].
Las emociones recíprocas, por otro lado, son las
que sienten unos con otros, “(…) estos lazos de amis-
tad entre miembros de un movimiento social (…) que
animan la participación de las personas en el movi-
miento” (Della Porta, 1998: 223). Entre las emociones
recíprocas son muy importantes el respeto, la con-
fianza y la gratitud que se pueden sentir hacia quienes
están más implicados en la organización, así como
odio, desprecio y lástima hacia los responsables. Esta
fuerte intensidad emocional fortalece la creación de
una identidad antagonista entre el “nosotros” y el
“ellos”. Pero además las emociones recíprocas crean
nuevos y fuertes vínculos entre las personas, que se
convierten en resultados inesperados de la protesta y
que pueden dar vida a nuevos proyectos políticos y
sociales, como confirma este testimonio:
A través de río Grande conocí a esta gente (…) a través
de río Grande hay mucha gente que se ha dado cuenta
de que hay muchos intereses comunes y ahora, por
ejemplo, ya se han creado grupos que van a hacer esto,
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Las emociones recíprocas demuestran así el
fundamento de la identidad colectiva, que a su vez
“(…) podría definirse como la percepción de una rela-
ción que conecta al individuo (cognitiva, moral y emo-
cionalmente) con una comunidad más amplia”
(Polletta y Jasper, 2001).
Resumiendo, las emociones colectivas se forta-
lecen las unas con las otras, favoreciendo la solidari-
dad en el grupo y la identificación en el movimiento.
Esas emociones juegan además un papel muy impor-
tante en el placer de la protesta y en la creación de
una cultura del movimiento, y eso las convierte en un
elemento clave para entender no sólo la motivación a
la acción, sino también las dinámicas que permiten al
movimiento o al grupo seguir adelante y fortalecerse. 
Hablando de la dimensión colectiva de las emo-
ciones recordamos además que habrá que tener en
cuenta la empatía, como capacidad de sentir lo que
los demás están sintiendo, y el contagio emocional,
es decir “(…) el proceso por el cual los estados de
ánimo y las emociones de un individuo se transfieren
a las personas cercanas” (Kelly y Barsade, 2001: 106).
El contagio es importante en cuanto amplifica las
emociones, y hace que las personas las sientan colec-
tivamente, promoviendo la participación y aumen-
tando, por ejemplo, el sentimiento de eficacia, así
como expresa esta mujer española: “(…) yo creo que
todo el mundo estábamos contagiados de esta emo-
ción, de la emoción de decir «qué bien, todo Coín se
ha unido por esto» y esto lo hace más contagioso to-
davía” [E.Co.5].
En el análisis de la protesta la empatía es impor-
tante porque, por un lado, alimenta la indignación y la
solidaridad entre quienes viven experiencias similares,
mientras que por el otro, la falta de empatía, por ejem-
plo, de los gobiernos y de los políticos aleja a los ciu-
dadanos de unas instituciones que no saben, pueden
o quieren entenderles, provocando un proceso en el
que podemos observar cómo “(…) la frustración de no
haber tenido un impacto, o a veces de no ser escucha-
dos, muestra por qué los manifestantes adoptan como
objetivo las instituciones que no les han protegido o
ayudado” (Jasper, 2011: 291-292). La empatía produce
un vínculo entre personas que no se conocen y que no
han vivido la misma experiencia, sino que se recono-
cen luchando al mismo lado de aquella identidad an-
tagónica entre el “nosotros” y el “ellos”. Entre los
resultados inesperados de la protesta, la empatía hace
que la gente participe en otras experiencias solidari-
zándose con otros colectivos o comunidades, pero
también permite superar los prejuicios hacia quién
lucha, como expresa este entrevistado: “Si tú miras
una reunión de gente manifestándose, cuando tú
nunca has vivido eso, muchas veces piensas que son
gentes que no tienen razón de hacer lo que están pi-
diendo, que es ridículo lo que hacen” [E.Sg.7].
Aunque serían mucho más los aspectos a ana-
lizar, terminamos con este epígrafe en el que hemos
presentado el papel de las emociones colectivas en la
protesta, conscientes de que un análisis en profundi-
dad llevaría mucho más tiempo. En estas páginas
hemos mostrado los elementos para un análisis de la
dimensión emocional de la protesta, que a nuestro
aviso no se pueden desatender en el estudio de la
protesta, y que además se pueden apreciar sólo a tra-
vés de un enfoque desde abajo. Pero para hacer un
recuento de lo que hemos presentado en estas pági-
nas, pasamos a las primeras conclusiones de nuestra
propuesta.
Conclusiones
Incorporar la dimensión emocional al estudio
de las experiencias de protesta, lucha y resistencia
permite “ver más allá de las luchas visibles” (Hollo-
way, 2009: 22), es decir, permite comprender diná-
micas que la lente macro-estructural no puede
detectar. La propuesta de análisis que hemos presen-
tado en este artículo, partiendo de la consciencia de
la intensidad emocional que poseen estas experien-
cias, propone invertir la mirada hacia la experiencia
de los sujetos y, entre los sujetos, hacia los participan-
tes, para poder apreciar los cambios que estas expe-
riencias producen. 
Así como Wallerstein (1999) evidencia, que las
dos grandes revoluciones que a nivel estructural fra-
casaron, la del 1848 y la del 1968, fueron las que de
verdad cambiaron el mundo, nosotros desde nuestra
propuesta analítica reivindicamos invertir la mirada
hacia los cambios que vive la gente común y corriente
cuando lucha, porque de estos cambios de ideas, cre-
encias y valores pueden surgir cambios sociales y po-
líticos que salen de la dimensión individual. Pero, para
hacer esto, es necesario estudiar la dimensión emo-
cional de estas experiencias y profundizar en la com-
prensión de los procesos cognitivos que acompañan
la participación en una protesta. 
Gracias a los esfuerzos de varios autores hemos
podido presentar esta primera propuesta analítica
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lisis complejo de las experiencias de lucha. Hemos así
diferenciado entre las emociones que son respuestas
automáticas a los eventos, y sus variaciones más com-
plejas. Hemos seguido presentando cómo los estados
de ánimo pueden decidir la dinámica de la protesta,
favoreciéndola o desmotivándola, concluyendo con
las emociones morales, que proporcionan argumen-
tos y legitimidad a la protesta. 
El hecho de observar las emociones en algunos
procesos cognitivos que se producen durante la expe-
riencia de lucha, nos ha permitido demostrar cómo la
lucha cambia a la gente y que la intensidad emocional
que caracteriza estas experiencias tiene mucho que
ver con este cambio. Analizar la dimensión emocional
de la protesta con este enfoque, permite así compren-
der cómo se producen los cambios culturales en la di-
mensión micro de la protesta, que a su vez, produ-
cirán otros cambios sociales, a través de un proceso
en el que los protagonistas de las luchas “cambian
ellos, cambiando el mundo” (Zibechi, 2007: 15).
Para concluir, hemos descrito cómo las emocio-
nes dan lugar a lo que varios autores han llamado la
‘energía emocional’. De hecho, se puede afirmar que
la protesta, aunque sea una experiencia dura, propor-
ciona a los protagonistas unos beneficios emocionales
que explican por qué la gente se involucra aunque
aparentemente sean más los costes que los beneficios.
Hemos recordado también la importancia de
los vínculos entre las personas y las emociones colec-
tivas. De hecho, el conflicto se caracteriza por ser una
experiencia colectiva en la que se crean vínculos que
no terminan con la misma y que pueden motivar, fa-
vorecer u obstaculizar la participación y hemos po-
dido apreciar también cómo todos estos elementos
influyen además en la motivación a la acción.
Finalmente, adoptando un enfoque desde
abajo, “(…) el reto teórico [al que nos enfrentamos]
es poder mirar a la persona que camina junto a nos-
otros en la calle o que está sentada junto a nosotros
en el autobús y percibir el volcán sofocado dentro de
ellos” (Holloway, 2009: 19), conscientes de que “(…)
poniendo especial atención a los individuos y al cam-
bio, nosotros reconsideramos también las estrategias,
que los paradigmas existentes reducen a menudo a
una cuestión de estructura en vez de a una elección
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